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La energía nuclear podría iluminar Chile
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Doctor Claudio Tenreiro - director ejecutivo de la Comisión Chilena de Energía Nuclear- cree que la energía nuclear para generar electricidad es una opción viable para el país.
Si en el futuro cercano nuestro país toma la decisión de generar energía eléctrica con un reactor, en 2015 ya no dependeríamos de caudales ni represas.

LORENA GUZMÁN H.

Cada vez que presionamos un interruptor, abrimos el paso de la energía eléctrica hacia una ampolleta que se enciende. En Chile, la mayor parte se origina en la fuerza de nuestros ríos.

Pero el 12 de noviembre se abrió la posibilidad de no depender de la pluviometría para iluminarnos: Chile firmó con Corea del Sur un acuerdo de Cooperación en el uso pacífico de energía nuclear. Entre otros puntos, la transferencia de tecnologías y conocimientos en el uso de reactores de alta potencia establece el inicio de la cuenta regresiva para tener, en el futuro, uno de estos artefactos y generar energía eléctrica a partir de la nuclear.

La forma

La energía nucleoeléctrica desde todo punto de vista tiene que ser competitiva por sobre todas las cosas. Eso significa que, además, sea segura, sentencia Claudio Tenreiro, director de la Comisión Chilena de Energía Nuclear (CCHEN).

Reconoce que antes de pensar en la posibilidad de que Chile cuente con la generación nucleoeléctrica, se tienen que cumplir varias condiciones. La primera es que el mercado provea reactores de potencia adecuados a las necesidades chilenas, cosa que hoy no ocurre.

La segunda apunta a la seguridad. Los reactores deben cumplir las normas de seguridad y estándares internacionales y demostrar capacidad de funcionar de manera segura ante sismos. No da lo mismo usar un reactor donde no hay actividad sísmica que en un lugar que sí la hay, explica.

La tercera condición se refiere a la creación de un ente regulador. Para el director de la CCHEN es fundamental ser responsables y tener un ente regulador con conocimientos y capacidades para permitir la operación segura.

Esa instancia tiene que ser capaz de conocer muy bien el diseño del reactor, todos sus componentes, ser capaz de evaluarlos, de hacer inspecciones al explotador para ver si cumple efectivamente con todas las normativas y mantiene su personal entrenado. Significa tener un equipo casi capaz de diseñar un reactor, de manera de garantizar que el conocimiento que tienen es tan profundo como el de un diseñador, enfatiza.

Pero, además, el país debe tener una capacidad adicional: invertir en la simulación de accidentes. Es necesario estar preparado para cualquier eventualidad, desde un terremoto hasta un ataque terrorista.

En el mundo tanto el explotador como el regulador tienen grupos de gente dedicados a las simulaciones, a tratar de predecir qué pasaría si se rompe una válvula, se tapa una cañería, o caen misiles o aviones. No se trata de alarmismo, pero actualmente uno tiene que ser capaz de simular todo, asegura Tenreiro.

El director de la CCHEN comenta que Chile se está involucrando en el diseño de reactores modulares, con la potencia adecuada para nuestras necesidades. Proceso que, además, sirve de entrenamiento para especialistas nacionales.

En cuanto a la energía nuclear, debemos estar siempre preparados. El reactor podría estar en Argentina e igual necesitamos tener capacidad de regular ese tipo de actividades; un accidente no involucra solamente el lugar donde está la planta; el vecino también puede ser afectado, asegura.

La realidad

Hace 10 años se pensaba que tener toda la generación de energía concentrada en una gran máquina era lo mejor. Hoy se sabe que es una mala idea; la red de distribución es desmesurada, vulnerable y se pierde dinero en transporte de energía.

El énfasis actual está en la seguridad del abastecimiento energético, sin estar pensando necesariamente en un ataque terrorista. O sea, instalar varias centrales de menor tamaño, distribuidas, de tal modo que si algo falla, no colapsen grandes sectores de la red.

Éste es el concepto de la central modular.

De menor potencia que las actuales, es intrínsecamente segura; no le pasa nada incluso frente al peor accidente que uno se pueda imaginar, asegura Tenreiro.

Los norteamericanos ya aprobaron un diseño. Se espera que en cuatro años más se tenga uno de esos reactores funcionando, dice.

Además, si por alguna razón las necesidades energéticas desaparecen, se puede desmantelar la central y dejar el sitio tal cual se encontró. Hoy esto no es posible, porque las centrales son demasiado grandes; el puro edificio de contención es imposible de eliminar.

Según Tenreiro, actualmente el costo de producción energética hace que se miren los reactores cada vez con mayor simpatía. Pero el problema está en los desechos. Dilema que, a su juicio, se ha magnificado por distintos motivos.

Si uno mira fríamente cuáles son los peligros reales de la generación nucleoeléctrica, son lejos inferiores a otros tipos de energía, basta ver los accidentes de los petroleros. Un 
reactor nuclear manejado conscientemente y con responsabilidad representa un peligro muy inferior a ése.

La nucleoelectricidad funciona siempre y cuando, frente a la mínima sospecha de que algo pueda no andar bien, los responsables detienen el reactor y hacen los estudios y verificaciones necesarias, explica.

Cómo lo ve la CNE

Vivianne Blanlot, secretaria ejecutiva de la Comisión Nacional de Energía (CNE), tiene una postura diametralmente distinta.

La tecnología asociada a las centrales nucleares presenta serios obstáculos en cuanto a costos de construcción y operación ​que tienen clara repercusión en las tarifas y precios a los clientes finales​ y las implicancias de seguridad, en el ambiente y para la salud humana, declara.

Para la CNE, el desarrollo de la tecnología hace incompatible la incorporación de centrales nucleares, por los elevados costos y economías de escala y por la falta de una solución adecuada para manejo de los desechos; almacenamiento, transporte y disposición final de los residuos, los cuales no pueden ser neutralizados.

Eso sí, a las autoridades energéticas les corresponde estar atentas al desarrollo de la tecnología.

De igual forma, para Greenpeace-Chile tampoco sería una decisión acertada: Esta posibilidad representa un hecho lamentable; la práctica y la experiencia de la humanidad sólo ha demostrado que la 'energía nuclear segura' ha resultado ser un mito.

La ONG ecologista asegura que hasta la fecha no existe ningún tipo de basurero de residuos nucleares pleno y totalmente seguro. Según ellos, tanto militares como civiles cuentan con un triste récord de accidentes e incidentes rodeados de ocultamientos y desinformación.

Llegando al tope

Para el físico chileno Ower Villegas, experto en seguridad de energía nuclear de la Comunidad Europea, la energía hidroeléctrica en Chile ha alcanzado ya una asíntota, y no se puede incrementar más, al menos de una manera interesante o aceptable.

Incluso, argumenta que tenemos un problema en ciernes: cuando termine la vida útil de las centrales hidroeléctricas, habrá que determinar qué hacer con los miles de toneladas de sedimentación acumuladas en torno a las represas.

Por eso, él es un acérrimo defensor de la energía nuclear. El futuro puede ser crítico porque se consagrará el agotamiento total de la vida útil de las centrales hidroeléctricas existentes, sumado al cambio de la estacionalidad en la demanda eléctrica del país, sentencia.

Villegas explica que la energía nuclear resulta bastante más barata que otras fuentes de energía: alrededor de 1,8 cents.euros/kwh en contra de los 4,8 cents.euros/kwh de las térmicas y 6,6 cents.euros/kwh de las centrales de gas natural. (Valores aproximados para el mercado europeo).

Aunque reconoce que la inversión inicial de la central nuclear de potencia es alta, unos US$600 millones, aclara que, sin embargo, la vida útil de las centrales nucleares actuales es del orden de 60 años. Este aspecto hace extraordinariamente interesante la amortización a largo plazo de la instalación por parte de los propietarios, opina.

El experto de la CE pone como ejemplo a EE.UU., donde existe un importante número de centrales nucleares y está ocurriendo, a su juicio, un cambio importante. Al contrario de lo programado, en vez de cerrar las centrales que se acercan al fin de su vida útil, la USNRC (United States Nuclear Power, Federal Regulations, Codes, & Standards) ha renovado las licencias de los reactores actuales. Además, se estudia la construcción de nuevas centrales.

El desarrollo de metodologías de análisis y procedimientos, de herramientas computacionales de simulación, de programas de investigación y de envejecimiento, y de estrategias desarrolladas por la comunidad nuclear junto con la USNRC, incrementarán la seguridad nuclear de estas centrales más que la de ninguna otra fuente energética. La ocurrencia de emergencias es de un evento en diez mil al año.

Ower Villegas reconoce el resquemor que producen los residuos radiactivos, aunque son muy activos, se está consciente de ello. Explica que cada país con centrales nucleares en sus territorios ha elaborado un programa de gestión de residuos radiactivos, bajo la normativa de la USNRC.

De manera que los combustibles quemados de una central nuclear, no más que 1 m3 del total utilizado van a una piscina de almacenamiento y luego de tratados pasan a un 'almacenamiento profundo', donde serán monitoreados durante unos 300 años.

La CCHEN ya presentó todos los antecedentes de generación de electricidad con energía nuclear al gobierno y a privados. La decisión, una vez tomada, se materializaría entre 6 y 7 años después debido a la complejidad del proceso.

Pero si Chile decide dejar de lado la opción de la generación nucleoeléctrica, para el director de la Comisión no será tiempo perdido. El tratado con Corea del Sur y el esfuerzo de formar especialistas quedarán como parte del acervo país en capacidades ingenieriles.

LA TENDENCIA CUNDE EN EL MUNDO

Reactores por doquier

En 2001, en todo el planeta se generaron 2.544.000 millones de kWh de electricidad a partir de energía nuclear. Actualmente, 440 reactores de potencia funcionan en el mundo, 6 en América Latina. Otros 33 están en construcción y unos 31 están en etapa de proyecto. Para operar durante el año 2002, estos reactores requirieron 65.434 toneladas de uranio.

En el reactor nuclear se produce, mantiene y controla una reacción nuclear en cadena: sucesivas fisiones que generan energía.

Tienen dos usos principales. Los reactores de investigación se utilizan para producir radioisótopos o para realizar estudios en materiales. Los reactores de potencia, que utilizan el calor generado en la fisión para producir energía eléctrica.

Los reactores utilizan como combustible material fisionable en estado sólido. El más utilizado es el uranio bajo su forma isotópica de U-235.

El uranio se almacena en barras de combustible que se colocan en el núcleo del reactor. Para blindar el reactor se utilizan agua, plomo y hormigón de a lo menos 1,5 metro de espesor.

Además, los reactores cuentan con varias barreras de seguridad que impiden el escape de la radiación. De adentro hacia fuera, la primera es una capa cerámica que recubre el uranio; la segunda, el envase que contiene al combustible; la tercera, una vasija de acero, contiene el núcleo del reactor; la cuarta, el edificio que alberga al reactor, construido en hormigón armado con paredes de, mínimo, 90 cm de espesor.

El uranio para convertirlo en combustible es sometido a presión y a altas temperaturas para transformarlo en pequeños cuerpos cerámicos. Con el tiempo, el uranio se gasta y deja como desecho productos de fisión como el plutonio.

El combustible gastado se almacena temporalmente en una piscina que permite bajar la actividad de los productos de fisión de vida corta. Pero ese combustible sólo ha consumido una pequeña fracción del uranio que contiene. Por esto se reelabora para separar el uranio aún utilizable.

Los residuos de alta actividad y de vida larga se entierran a 20 metros de profundidad o se almacenan en formaciones geológicas de mediana o gran profundidad, entre decenas a centenares de metros.
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Comisión Chilena de Energía Nuclear:
www.cchen.cl
La USNRC:
www.tech-tel.com
World Nuclear Association:
www.world-nuclear.org


